
La Inserción laboral de las mujefeS pobres: cuando
la diferencia es Iguala desigualdad. La Plata, 1994.

Patricia G. fl','.,.,

En losúltimos añoshanproliferado estudios

que abordan. el problema del género desde

diferentes ángulos y perspectivas, dentro de

los cuales cabe señalar trabajos que

persiguencomoobjetivoel desarrolloteórico

de los estudios de la mujer, la

conceptualización de la 'condlción femenina',

la lucha y el debate polftico-social del

feminismo, entre otros. También observamos

la aparición de estudios centrados en el

análisis de la mujer y el trabajo -sobre todo

en los sectores populares urbanos- .que

revelan la complejidad y el significado de los

fenómenosde subordinación y discriminación

femeninas y de condiciones especlñcas del

procesode reproducción social. (Wainerman,.

1994;Sautú, 1991,JeUn, 1978, Gallart,1992;

Geldstein,1994). Esta cuestión cobró

relevancia debido a la evidente

discriminación de la que es objeto la mujer

en el ámbito laboral, discriminación que se

puso aúnmás de manifiesto con los cambios

culturales y económicos que provocaron la

irrupción masiva de las mujeres como

oferentes de fuerza de trabajo.
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También ánosotros nos parece un tema de relevancia, ya

que junto con los menores se trata de uno de los sectores más

desprotegidos en el mundo del trabajo. Así, en este artículo nos

proponemos describir tas peculiares formas de segregación 'yde

vulnerabilidad, que afrontan las mujeres en extrema pobreza, a la

hora de encontrar trabajo en esta Argentina que transita los tiempos

del "malestar" (Bustelo, 1992, Minujin. 1993).

Esta presentación tiene como fuente el Censo de Población

en RiesgoSocialdel Partidode La Plata efectuado en mayo de 1994,

del que hemos presentados losdatosgeneralesen " Enlosmárgenes.

Estudio de población en riesgo social en el Partido de La Plata"(1).

El objetivo de ese trabajo fue la identificación del sector con

mayorgrado de vulnerabilidad de la población en riesgo social del

Partido de La Plata. Con este propósito, se diagram6 y efectuó un

censo de los hogaresy personas que habitan en los asentamientos

habitacionalesconocidos como villas miseria de esta localidad.

Esa investigación no se quedó con sus objetivos primarios

de una simple identificación de estos sectores, ni en la obvia

constataciónde la adecuación entrevilla miseria y riesgo social, sino

que se transformó en un estudio acabado de las condiciones

materiales de vida de esta población, intentandotambién trascender

este nivel para llegar a las percepciones que ellos tienen de su

situación y de las polfticas dirigidas a transformarla.

Sinembargo teníamos algunas asignaturaspendientes-entre

muchas otras- la presente, que consiste en desarrollar estudios

especfficos que brinden una información desagregada sobre el

(1)Rier, P.Ghigliani, P.YRairTuldo, M. (1995)Enlos márgenes. Estudiode población en

riesgo social en el partidode LaPlata,_ de La Plata- UniversidadNacional

de La Plata.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



universo de las mujeres que habitan en las villas miseria en el intento

de identificar las problemáticas diferenciales que debe afrontar este

sector poblacional.

Debemos destacar la ausencia de trabajos que analicen en

profundidad la inserción ocupacional de los pobres estructurales y

que señalen las peculiaridades de las condiciones de empleo. La

literatura reconoce las limitaciones y restricciones en la inserción

ocupacional femenina, resumidas en dos caracterfsticas de la

desigualdad ocupacional: las subordinación del rol productivo al

reproductivo y el 'predominio de las mujeres en oficios "femeninos"

de menor jerarqufay remuneración que sus similares masculinos.

(Gallart yotros, p.S), Sinernbarqo, pocos estudios detienen su análisis

en la magnitud de la discriminación en reclutamiento, en las

modalidades ocupacionales y salariales de las mujeres y en especial

en las jefas de hogar.

Por lo tanto la carencia de estudios similares nos impiden

analizar de manera retrospectiva las caracterfsticas vinculadas a la

distribución de esta población según sectores de la actividad

económica, ramas de actividad, tipo de relación laboral y salarial,

alcance de la seguridad social entre otros, que constituyen puntos

nodales de nuestra investigación .

Nos proponemos así ilustrar, si bien en un ámbito acotado,

cómo operan estas variables y su incidencia en la calidad de vida

de las trabajadoras de las villas miserias.

Nuestro aporte continúa estando vinculado a la descripción

de la pobreza estructural en el Partido de La Plata, a la cuantificación

de un fenómeno que en el imaginario local aparecfa como irrelevante.

Sin embargo los datos fueron contundentes. Esa fotograffa desnuda

un fenómeno social, que sin lugar a dudas, se ha consolidado y
extendido por el deterioro creciente de las condiciones del
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mercado de trabajo. La observaclón directa actual de los

asentamientos demuestra la ampliación y extensión espacial de los

villas miserias lo que nos sugiere que no ha habido movilidad social

y por otro, se tiene datos concretos sobre el deterioro de mercado

laboral tanto a nivel nacional como local.

Decimos esto porque consideramos que las caracterfsticas

ocupacionales son de vital importancia. Tal como lo ha señalado

Monza, (Monza, 1993, p.6S), el estado de la ocupación es la base de

la cual se derivan las condiciones materiales de vida de la población

de un país. En efecto, sólo pueden alcanzarse niveJes de consumo

de los hogares que sean compatibles con un desarrollo adecuado

de las posibilidades de realización de las personas, en un contexto

en el que exista un número suficiente de buenas ocupaciones. Por

esto último, debe entenderse formas de inserción ocupacional que

sean, al mismo tiempo, económicamente eficientes y socialmente

equitativas. Por el contrario, la escasez de tales oportunidades o -lo

que viene a ser equivalente- la proliferación de formas de inserción

ocupacional inadecuadas constituyen el antecedente de la pobreza

y de la frustración de oportunidades de desarrollo personal. Como

se desprende de lo anterior, nos encontramos con formas 'plenas' y
'no plenas' de empleo.

Lasprimeras son formas propias y genuinas de inserción, y
las segundas resultado del desajuste crónico entre la demanda y la

oferta del mercado de trabajo, actividades de refugio, sin una

inserción ocupacional regular e integrada, y generalmente asociadas

con disfunciones del aparato productivo. Queda claro entonces, que

también será necesario indagar acerca de estas "formas de inserción

ocupacional inadecuadas". Por lo tanto, precariedad laboral,

subocupación, trabajo informal, etc., son temas de estudio de

relevancia para aírontar la cuestión de la pobreza, como un elemento

constitutivo de la misma.

El estudio dellNDEC realizado sobre la pobreza urbana la

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



señalaclaramente «las formas de inserción en la estructura económica

del conjunto de los miembros del hogar del jefe en particular son los

elementos definitivos para la explicación de la pobreza» (INDEC,

1990, p. 21)

La muJer y el trllbllJo

Para un análisis de la mujer como fuerza de trabajo, se

deben tener.en cuenta las cuestiones particulares que determinan la

oferta y la demanda del empleo femenino, que se relacionan con

condicionantes culturales vinculados con la composición de las

unidades domésticas,.. la división sexual del trabajo, el rol que se le

asigna en la sociedad a la mujer, la reproducción sexual y el cuidado

de Jos niños, etc.

Una de las cuestiones más importantes cuando se analiza

la inserción laboral de la mujer, es la de los determinantes de la

tasa de participación femenina en la fuerza de trabajo. Se han

encontrado ciertas regularidades que dependen de la edad, el

estado civil, la educación, el tipo de residencia rural o urbano,

etc., pero la más importante de todas ellas es sin duda las

responsabilidades que cutturalmente le caben a la mujer como

reproductora del hogar a través del trabajo doméstico. Desde el

punto de vista de la oferta de trabajo, las mujeres pueden

clasificarse en tres cateqorfas básicas: 1. las que no tienen

responsabilidades domésticas importantes, ya sea porque viven

solas o porque existen otras mujeres en sus hogares a cargo de

las tareas domésticas; 2. las mujeres que se dedican únicamente

a los quehaceres domésticos, y 3.,las mujeres-a cargo del trabajo

doméstico que tienen que. encontrar empleo remunerado -:

generalmente a causa del muy bajo ingreso de los otros miembros

o por otros motivos- sin poder contratar trabajadores domésticos

sustitutos.» (Jelín, 1978, p.17)
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El tercer grupo de mujeres sería el que más dificultades

tendría a la hora de elegir trabajo, ya que necesitaría cierta flexibilidad

en las.condiciones de empleo. en palabras de E. JeJin «las mujeres"

con responsabilidades domésticas buscan con mayor frecuencia

empleos de tiempo parcial; se emplean más a menudo bajo

condiciones de horarios de trabajo flexibles y en empleos u

ocupaciones donde ellas mismas puedan regular el ritmo y lacantidad

de trabajo; y se concentran en empleos en que resulta relativamente

fácil ingresar y abandonar cuando disminuye la necesidad de dinero

o una crisis hogareña exige atención a tiempo cornpleto.» (Jelfn,

1978, p.19)

Si bien es cierto que las responsabilidades domésticas

pueden ser, y de hecho lo son, variables de peso que afectan la tasa

de participación femenina en el mercado de trabajo, creemos que

es vital poner atención sobre los determinantes del lado de la

demanda que discriminan a la mujer y la segregan a ocupaciones

de menor productividad y menores salarios, haciendo poco atractivas

a las posibilidades reales de trabajo, y llevando esta situación a que

la mujer prefiera quedarse en la casa al cuidado del hogar ante la

imposibilidad de obtener trabajos dignos. Nos encontraríamos ante

uno de los fenómenos más evidentes de desempleo encubierto. la

segregación de la que es objeto la mujer se manifiesta principalmente

en tres modalidades, la" discriminación salarial, la segregación

ocupacional y la segregación en los criterios de reclutamiento, que

se 'suman a las condiciones generales del mercado de trabajo que

tiene que enfrentar cualquier persona que ofrece su capacidad de

trabajar.

Veamos entonces. la magnitud de estas problemáticas en

las pobres estructurales de las villas de la ciudad de La Plata. Para

ello describiremos cómo operan las desigualdades a nivel de las

modalidades de inserción ocupacional, la desprotección ante la

seguridad social y los mayores niveles de vulnerabilidad de las jefas

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



de hogar.

LIIS modIIlldades del. Insen:lánI~I

Centrándonos en nuestro estudio, podemos observar el

desfasaje al que se hacía alusión acerca de la relación entre la

cantidad de mujeres en condición de trabajar y las que efectivamente

ofrecensu fuerza en el mercado.Esta afirmación se sustenta en los

números que arroja el cuadro 1 en el que vernos que de las 7357

personas en condición de actividad económica, 3770 son de sexo

masculino lo que representa un 51,24% del total,y 3589 son de sexo
femenino lo que representa.al 48,78%.

Cuadro 1

Total Varones Mujeres.

Cantidadde personas 7357 3no 3587

en condiciónde actividad 51,20 48,80

Población Económicamente 61,92 4555 3167 1388

Activa 69,52 30,48

Población Económicamente 37,46 2756 558 2198

No Activa 20,25 79,75

Sinespecificar. ~.63 46 45 1

97,82 2,11'

Fuente: Estudiode Población en RiesgoSocial. La Plata, 1994. CISH(UNLP)

Cuando contabilizamos' a la población económicamente

activa, la diferencia se ahonda a una distancia de poco más de 39 .

puntos. Los varones representan al 69,52% de los que trabajaron o

buscaron trabajo mientras que las mujeres s610 representan el

30,48%. Esto indica la abrumadora mayoría de mujeres en la

composición de la población economicarnente no activa -que
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responde a la composición esperada en diferentes grupos

poblacionales-, compuesta en nuestra encuesta por jubilados

y pensionados, rentistas, estudiantes, personas al cuidado del

hogar, excluidos los trabajadores domésticos remunerados.

Dada la baja cantidad de jubilados, pensionados, rentistas y

estudiantes, la gran mayoría de las mujeres estaría a cargo

de tareas domésticas. Existen trabajos que han incorporado

entrevistas en profundidad que señalan las importantes redes de

ayuda. que las amas de casa constituyen para el cuidado de los

hogaresde aquellas mujeres que salen a trabajar (Ramos, p.9).

Al analizar de la composición por sexos de la PEA

dividiendo entre ocupados y desocupados, aparecen las

primeras evidencias de la discriminación en el reclutamiento

de la mano de obra.

Cuadro 2.

Totales de ocupación y desocupación por grupo de edad

Edad PEA Ocupados Desocupados

14-19 '621 443 178

20-24 765 630 135

25-29 740 641 99

30-34 612 545 67

35-39 586 531 55

40-44 467 415 52

45-49 309 273 36

50-59 334 302 32

60-69 100 88 12

70ymás 20 20 O

Totales 4555 3889 666

100% 85,38% " 14,62%

Fuente: Estudio de Población en Riesgo Social. La Plata, 1994. CISH (UNLP)

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Cuadro 3

Totales de ocupación y desocupación por grupo de edad y sexo

Edad PEA Ocupados Desocupados

varones mujeres varones mujeres varones mujeres

14-19 426 195 332 111 94 84

20-24 540 225 464 166 76 59

25-29 552 188 500 141 52 47

30-34 427 185 394 151 53 34

35-39 401 185 370 161 31 24

40-44 310 157 283 132 27 25

45-49 204 105 185 88 19 17

50-59 218 116 197 105 21 11

60-69 74 26 66 22 8 4

70ymás 14 6 14 6 O O

Totales. 3167 1388 2806 1083 361 3Q5

TotaJes% 88.60 78,02 11,39 21,97

Fuente: Estudiode Población en Riesgo Social. La Plata.1994. CISH (UNLP)

El fndice de ocupación es de un 85,38c:ro mientras que la

desocupación es de un 14,62%. La desocupación abierta es. para

este universo de estudio ·de 3,9% mayor que los números oficiales

de la medición dellNDEC (onda de mayo/1994) para todo el país

que índlcaba.que era del 10.7%.

Ahora bien, para el Gran La Plata, que es uno de los 25

aglomerados analizados por laEPH, espacio urbano donde se asientan

las villas miseria estudiadas por nosotros, los guarismos eran mucho.

más contundentes. La desocupación aoiertapara mayo del ,194 era

del 8,9%, es decir que la diferencia es de casi 6 puntos en desventaja

para esta población. Vemos entonces que, en un mismo ámbito

geográficoyen elmismo lapso temporal, la población de los "márgenes".

se encuentra afectada por esta problemática de manera diferenciada.
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Esta diferencia abrumadora, aún oculta otros aspectos que.

agravan la situación. ya que esta variable no reflejará fielmente el

estado de losgrupos más carenciados: debemosobservarel impacto

de las formas inadecuadas de inserción laboral .

Volviendo al tema, del 85,38% de ocupados. el 72.15%

corresponde a mano de obra masculina. Esdecir que s610 el 27,85%

de los ocupados de las villas miseria del Partido de La Plata son

mujeres. Pero esta proporción no se mantiene cuando nuestro eje de

análisis es la desocupación, ya que del 14,62% del total de

desocupados los varones representan al 54,20% subiendo así la .

incidencia de las mujeres en este rubro al 45,80% del total. De las

1388 mujeres que componen la PEA sólo 1083 (78.02%) están

ocupadas, mientras que de los 3166 varones los ocupados son 2805

(88.590/0) lo que implica que si medimos la desocupación por sexos

la masculina es del 11.39% mientras la femenina es del 21,97%.

Unadiferenciade diezpuntosesLnabrecharealmente importante,

queindicaunaevidente discriminación en el reclutamientomás alláde las

caracterfsticas de lostrabajos que se ofrecen, que puedan reclamar de

mano de obra masculina. Si tomamos los datos del total del pafs

correspondientes al CNPV 1991, vemos que la diferencia entre la

desocupación total yladedesocupación femeninaesmenor, ytambién es
menor la diferencia entre la desocupación masculina Yla femenina La

desocupación total para1991 eradel6,31% mientras queladesocupaci6n

femenina seencontrabaenel ordendef8,00%; ladesocupación~cufina

eradel aden del5,31%. Corro vanos elcanportamiento de lasvariables

esel mismo ya que la desocupación correspaldiente a la marx> de obra

masculinaenambas·mediciones esmenora la desocupación general.a la

inversa que el ccrnportamiento de lavariable desocupaci6n femerinaque

esmayaenambasmecJicbnesa ladesocupédón general,perolasbrechas

son signifieativérnente menores. Constituye este un incflCio elocuente de

que la discriminación en el reclutamiento en las mujeres pobres se

acentúa.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Comoseñalamos anteriormente el·cuadro de las difICultades

de inserción ocupacional, queensuformaextremasemanifiesta como

'oesocepacíón', se debe· completar mediante la exploración de las

diversas formas de inserc.i6n inadecuadas al mercado laboral que
indican problemas·de funcionamiento en el mismoyel padecimiento

concreto paraquienes fassufren. Entre ellasresaltan, la subocupación

o subempleo. Veamos cano semanifiesta estaproblemáticaen nuestro

universo deestudio quenueVéI11énte presentará caracterfsticas propias.

La Encuesta Permanente de Hogares indica que la subocupación

horariá o visibleparael totaldel pafseraen mayol94 de un 10,2%que

sedivide en un4,8%de subocupados demandantes y un 5,4%de no

demandantes. Sin embargo estos guarismos disminuyen cuando se
toma en cuenta los datos del Gran La Plata, .que presenta una

subocupación del 8,1%: 3,6 demandante y 4,5 no demandante.

La información que poseemos sobre las horas de trabajo,
no nos permite medir el. impacto de la subocupación visible, sin

embargo, aporta datos precisos acerca de la carga horaria
desempeñadaen las jornadas laborales.

Comopodemos.observaren el cuadro siguiente las mujere~.

que trabajanmenosde 3~ horasalcanzanal'49,9% de lasocupadas
en tanto los hombres ascienden al 8,5 % de los ocupados

Cuadro 4

carga Horaria

Mujeres % Varones %

Menosde 35Hs. 540 49,9 238 8,5

Más de35hs. 473 43~7 2370 -. 84,S

NslNr 70 6,5 198 7.1

Total 1083 100,0 2806 100,0

Fuente: Estudiode Población en Riesgo Social. La Plata, 1994.CISH(UNLP)
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Es decir casi la mitad de las mujeres ocupadas trabajan

menos de 35 horas semanales. Explicaciones usuales frente a este

fenómeno son aquellas que argumentan que trabajar pocas horas

obedece a una elección del género, ya que debe compatibilizar sus

obligaciones domésticas con las actividades económicas, es decir

no pueden emplearse más horas aunque lo deseen, sin embargo

creemos que en este universo las caracterfsticas del mercado de

trabajo pone más dificultades que a los varones para ocuparse más

tiempo.

Ahora bien, la mayoría de las mujeres trabajan entre 19 y

29 horas semanales, para disminuir al 14,6 % de las mujeres que

trabajan entre 30 y 35 horas, estas dos situaciones podrían estar

indicando una elección, sin embargo el grupo que engloba al

36,9% de las mujeres ocupadas que trabajan entre 1 y 18 horas

dan claros indicios de dificultades serias y que podríamos afirmar

sin temor a equivocarnos que no consiguen ocuparse por más

horas.

Cuadro 5

Mujeres ocupadassegún horastrabajadas

Horastrabajadas Mujeres ocupadas %

Entre1 y 18hs. 199 36,9

Entre19y 29 hs. 262 48,5

Entre30 y 35 hs. 79 14,6

Fuente: Estudiode Población enRiesgoSocial. La Plata, 1994.CISH(UNLP)

Para observar las caracterfsticas de la ocupación

debemos analizar la distribución de la fuerza de trabajo según

los sectores de actividad en que se desempeñan. Así, se

observa que el 73,5 % de los ocupados componen el sector

privado, un 8,9% el sector público y un 17,5% el sector

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



doméstico.

Cuando prestamos atención a la distribución de las 1083

mujeres ocupadas en estos grandes sectores económicos se observa

que el 8,8% de las mujeres pertenecen al sector público. solamente

el 28,5% al sector privado y la enorme mayoría -el 61,8 %- se

desempeña en el sector doméstico.

Cuadro 6

Ocupados según sector de actividad

Varón % Mujer % Total %

Sectorpúblico 249 8,9 96 8,9 345 8,8

Sectordoméstico 10 0,4 669 61,8 679 17,4

Sector privado 2542 90,6 309 28,5 2851 73.3

Ns/Nr 5 0.2 9 0.8 14 0,3

Totales 2806 lOO 1083 100 3889 100

Fuente: Estudiode Poblaciónen RiesgoSocial. La Plata,1994.CISH (UNLP)

Muchos son los estudios que demuestran los altos niveles

de precariedad por la lncldencia de inserción laboral inadecuada.

que encierra trabajar en el sector doméstico. (Gallart, Moreno y otf<?s~. ,_

1992, p38)

Podemos ir aproxímándonos con mayor detalle a la formas

de inserción ocupacional, veamos entonces qué tipo de relación

laboral declaran poseer y observemos, que además en numerosos

casos suelen coincidir con la falta de protección social en lo que

hace a jubilélci6n~ obra social. protección smdlcatSeconstdera '

que ocupaciones no permanentes conllevan en general una

inseguridad laboral no deseada por el trabajador, debido a la ­

mayor inestabilidad de las mismas, por lo tanto analicemos el

tipo de relación laboralbalo la que se encuentran el conjunto de

los ocupados.

;
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I
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Cuadro 7

TIpode Relación laboralde la poblaciónocupada (en %). Según'sexo

Varón % Mujer .% Total

Establepermanente 836 29.8 336 31,0 1172 .

Trabaja aItagencia 26 0.9 15- - 1,4 41 -

No relaciónpermanente 1021 36,4 585 54,0 1606

No relación dependencia 886 31,6 119 11,0 1005-.,-

NslNr 37 1,3 28 2,6 65

Total 2786 100,0 1057 100 3889

Fuente: Estudiode Población en RiesgoSocial.La Plata, 1994.CISH (UNlP)

Un primer elementolo constituye un núcleo cercano al 30%
del conjuntode ocupados que sin distinción de género presentauna
relación estable permanente. Como señalan López y Ferrari, las

dificultadesse presentan en aquellossectores, que no tienen relación
permanen.te, también denominado 'empleo incierto" que encubre
unarelación inestable para el trabajador, puesto que suponeun plazo

limitado de empleo y lo ubica en una situación de incertidumbre
respecto de su inserción laboral a corto plazo y la expone al riesgo

de perder su vinculación con el sistema productivo(Ferrari y
L6pez,1993, p.140). Porestacaracterísticase loconsideraun trabajo
precario, y afecta de maneradiferenciada a los sexos: el 54% de las
mujeres ocupadas yel 36,4% notienenrelación permanente. También

severifica unadiferenciade casi20 puntosentre sexos, enel conjunto

de ocupados que no tienen ningúntipo de relación de dependencia.

Ahorabien, existen marcadas diferencias en cuanto a mayor
seguridad-sinqueestoasegureempleopleno(2)_ de acuerdoal sector
de la actividaden que se trabaja y las condiciones vinculadas el tipo

(2) El empleotípicoo nonnaI, se caracterizapor ser de tiempo completo, para un solo e

identificable empleador, por tiempo indeterminado, generalmente protegido por la

legislacióny la seguridad social.(FeIcIman y Galán,1990)

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



imperante de relación laboral. .. ,

En el sector privado poseen relación estable permanente el
25,1%de lostrabajadores, enel sectorpúblico el 85,7%en tantoen el
sector doméstico solamente el 23,1%. Aunque aquí cabría efectuar
~ aclaración vinculada al tipo de percepción de estas mujeres en

relación a la estabilidad laboral, la permanencia por tiempos
prolongadosenunmismohog~ -les inducea considerarse trabajadores
estables-sinquemedien loselementos necesarios paraserconsiderados
trabajadaes ero relación permanente quebrindeestabilidad.

Delostressectaesdeactividad, esel sector públicoelqueotorga
mayor estabilidad laboral. En él, sóloel 27,4% de sus trabajadores está

representado por mujeres, lo que indicaría un primer elemento de
discriminación en el reclutamiento ocupacional. Sinembargo, la situación
es aúnmés desf~able. De esteconjunto,~te er'25,6% tienen
unareIaciá1 deestabifidad, mientrasqueentre lafuerza de trabaPmasaJina

ocupadaenel sector, lamismaasciende al74,3%. Este fenémeroserepite

en el sector privado. Del 25,1% de trabajadaes 'estableslpermanentes',

las mujeles sólo representan el 14,3%.

Restaanalizarel sector doméstico,bolsón naturaldel trabajo

femenino, que se compone de un 98,5% de mujeres tal como señala

el cuadro respectivo.

Cuadro 8

Sector privado

Varón % Mujer % Total

Establepermanente 614 85,6 103 14,4 711

Trabaja a/tagencia 24 100 O 0,4 24"

No relación permanente 997 90.3 107 9,7 11().4
'o:

No relación dependencia 880 90.1 -977 9,9 9n

NsJNr 27 93,1 3 6,9 30

Total 2542 89,1 ' 309 10,8 2851
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Fuente: Estudiode Poblaciónen Riesgo Social.La Plata,1994.CISH (UNLP)

Cuadro 9

Sectorpúblico

Varón % Mujer % Total

Establepermanente 220 74,3 76 25,7 296

Trabaja a/t agencia 2 66,7 1 33,3 3

No relaciónpermanente 16 53,3 14 46,7 30

No relacióndependencia 3 100 O 0,0 3

NsJNr 8 61,5 5 38,5 13

Total 249 721 96 278 345

Fuente: Estudiode Poblaciónen Riesgo Social.La Plata,1994.CISH(UNLP)

Cuadro 10

Sectordoméstico

Varón % Mujer % Total

Establepermanente 1 0,6 156 99,4 157

Trabaja a/t agencia O 0,0 14 100 14

No relaciónpermanente 6 1,3 462 98,7 468

No relación dependencia 2 8,3 22 91,7 24

Ns/Nr 1 6,3 15 93,8 16

Total 10 1,4 669 98,5 679

Fuente: Estudiode Poblaciónen Riesgo Social. LaPlata,1994.CISH(UNLP)

Un dato básico para profundizar el conocimiento sobre las

caracterfsticas ocupacionales de estas mujeres es observar la

distribución según ramas de actividad. Del conjunto de las mujeres

que pertenecen al sector privado el 56,3% de la mano de obra se

ocupa -como es esperable de acuerdo a otras investigaciones- en

el sector servicios, un 22,7% en el comercio y en la industria el 12,3%,

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



tal que lo demuestra el siguiente cuadro.

Cuadro 11

Ramade actividad -SectorPrivado

Construcción 9 2,9%

Comercio 70 22,7%

Servicios 174 56,3%

Industria 38 12,3%

Otros 14 4,5%

Ns/Nr 4 1,3%

TotaJ 309 100,0%

Fuente: Estudiode Población en RiesgoSocial. La Plata, 1994.CI~H (UNLP)

La distribución de los ocupados en el sector privado según
tipo de salario percibido, nos permite ubicar al segmento de

asalariados, sobre los que en general se centran tos estudios más

reconocidos dedicados a indagar las caracterfsticas del mundo

laboral.

Cuadro 12

Ocupadossegún tipo de salariopercibido(en %)

Varón % Mujer % Total %
a ~.: ~ " Ó,

Salariofijo O sueldopor

meso quincena 843 30,0% 140 12,9 983 34,5

Salarioa destajo 610 21,7 57 5,3 667 23,4

Ninguno de los anteriores 1056 37,6 107 9,9 1163 ~,8
" ,

Ns,f\Jr 33 1,3 2 0,2 35 1,2

Total 2542 89,2 306 10;t 2848 100

Fuente: Estudiode Población en RiesgoSocial. La Plata,1994.CISH.(UNLP)
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Como se desprende del cuadro anterior son asalariados

propiamente dichos el 57,9% del total de ocupados, pero siguiendo

nuestra focalización, lasmujeres asalariadas son 197 representando

el 6.9% del universo de ocupados. Ahora bien, dentro del universo

de mujeres ocupadas las asalariadas representan el 64,4% en tanto

las no asalariadas el 35,6%

Las muJ... y lB segurldlld socl.1

Pero ¿cómo funciona la cobertura de seguridad social?

La ausencia de la misma es una manera clara de medir la

precariedad laboral. Una mirada positiva arroja que el 13,5% de

las mujeres yel 18,2% de los ocupados varones disponen de obra

social, aportes jubilatorios y de la protección de su sindicato.

Sobre el total de personas ocupadas, cuentan con aportes

jubilatorios el 24,9% de los hombres y un 18.2% de mujeres, con

aportes o descuentos para la cobertura en salud, el 22,3% y un

16,4% y aporte o descuento de cuota sindical un 19% y un 14,2%

respectivamente. Podemos entonces, observar la desprotección

que afecta al enorme conjunto de trabajadores que habitan en la

villas miserias y nuevamente la mayor vulnerabilidad de las mujeres.

Re.llzac/ón de aport.. o d••cuentos al conJunto de la
poblllClón ocupada (en %) llegún sexo

Cuadro 13

Jubitatorios, discriminados segúnsexo

Varón Mujer

Si 24,9 19,2

No 73,4 80.4

NslNr 1,7 1,4

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Fuente: Estudiode Poblaciónen RiesgoSocial.la Ptata, 1994.CISH (UNlP)

Cuadro 14

Porobra social. discriminadosegún sexo

Varón Muier

SI 22,3 16,4

No 75.2 81,7

NslNr 2.6 1,9

Fuente: Estudiode Poblaciónen Riesgo Social. la Plata,1994. ctSH (UNLP)

Cuadro 15

Sindicales, discriminados según sexo

Varón Mujer

Si 19.0 14,2

No rrz 83,4

NslNr 3,7 2,5

Fuente: Estudiode Poblaciónen RiesgoSocial. La Plata,1994.CfSH (UNLP)

Es clásico ya, .hablar de los estrechos lazos que unen los

niveles educativos de la población con el tipo de inserción

ocupacional. El grado educacional alcanzado por la población esun
elemento importante de análisis.ya que se vincula directamente. entre

otras cosas, .con las posibilidades de inserción laboral. El

conocimiento sigu~ siendo considerado un elemento fundamental

en la reproducción social, especialmente en aquellos sectores de la

población que no cuenta con otro tipo de recursos. Se sostiene en

general que los niveles de calificación de la mano ·de obra están

estrechamente vinculados con los niveles de educación alcanzados,

y constituyen un factor obligado a considerar en cualquier estrategia

de desarroño.econórnlco. Por estas razones, entre otras, interesa
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destacar los niveles máximos de educación alcanzado por la PEA

que habita estas "villas miseria" de la ciudad de La Plata.

Cuadro 16

Nivel de instrucciónde la PEAdiscriminado por sexo

Mujeres; % Varones % Totales %

Sin instrucción 65 4,7 132 4,2 197 4,3

PrimariaIncompleta 382 27,5 954 30,1 1336 29,3

PrimariaCompleta 601 43,3 1502 47,4 2103 46,2

Secundaria lne. 226 16,3 368 11,6 594 13,0

secundaria Comp. 96 6,9 167 5,3 263 5,8

Ns/Nr 15 1,1 43 lA 58 1,3

PlanAlfabetización 3 0,2 1 0.0 4 0,1

Total 1388 100,0 3167 100,0 4555 100.0

Fuente: Estudio de Poblaciónen Riesgo Social. La Plata,1994.CISH (UNLP)

Del cuadro anterior se observa que el 46,25% de la PEAha

alcanzado a completar, como máximo, los estudios primarios,

seguido por un29,3% que posee primaria incompleta. Este conjunto

que absorbe el 75,5% del total presenta alrededor de 3 puntos de

diferencia a favor de los hombres al analizar, discriminando por sexo,

el acceso a la educación. Estos guarismos son similares a 'otros

estudios que señalan la mayor escolarízacíón de los hombres,

situación que en este primer tramo educativo y que como

señalábamos da la impronta general del máximo nivel educativo

general.de los habitantes de las vilfas. (Gallart, Moreno y otros, p.

16). Ahora bien, en el acceso a los estudios secundarios la diferencia

se invierte, son la mujeres las que han permanecido' más tiempo

dentro del sistema educativo formal, obviamente en porcentajes

claramente indicativos de la falta de universalidad de la,educación.

Ahora bien, creemos importante destacar como influye los

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



máximos niveles educativos alcanzados por la población poniendo

en correlación el comportamiento de la variables 'ocupación y
desocupación'.

Cuadro 17

Ocupados por nivelde instruccióny sexo

Mujeres % Varones %

Sin instrucción 53 4,9 122 4,3

Primaria Incompleta 301 27,8 848 30,2

Primaria Completa 475 43,9 1309 46,7

Secundaria Incompleta 162 15,0 335 11,9

SecundariaCompleta 75 6,9 153 5,5

PlanAlfabetización 3 0,3 O 0,0

Ns/Nr 14 1,3 39 1,4

Totales 1083 100,0 2806 100.0

Fuente: Estudiode Poblaciónen RiesgoSocial.La Plata,1994.CISH (UNLP) -

Cuadro18

Desocupadospor nivelde instruccióny sexo

Mujeres % Varones %

Sin instrucción 12 3,9 10 2~B

Primaria Incompleta 81 26,6 106 29,4

Primaria Completa 126 41,3 193 53,5

Secundaria Incompleta 64 21,0 33 9.1

Secundaria Completa 21 6,9 14 3,9

PlanAlfabetización O 0,0 1 0,3

Ns/Nr 1 0,3 4 1,1

Totales 305 100,0 361 100,0

Fuente: Estudiode Poblaciónen Riesgo Social.la Plata, 1994.CISH (UNLP)
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Estos datos señalan una característica tipificadora de un

sector poblacional diferente. El acceso a la educación no le otorga

mejores estrategias para insertase en el mercado laboral .No se

cumplen las ventajas que otorga la mayor educación para acceder a

mejores puestos y condiciones de trabajo en otros sectores

pobfacionales. En este universo de pobres estructurales pocas

posibilidades de cambio brinda poseer mejores niveles

educacionales. la diferencia entre ocupación y desocupación en

los analfabetos es mfnima, no son más los desocuoados que los

ocupados, tampoco existen modificaciones sustanciales al aumentar

los niveles de instrucción.(3)

Sianalizamos al conjunto de la PEA que alcanzó a completar

la escueta primaria, aproximadamente el 45%, la distribución entre

estar ocupado o no es de apenas dos puntos. Habrta por lo tanto.

que empezar a relativizar los enfoques que acentúan, viciados. de

romanticismo, a fa educación como estrategia privilegiada para

superar las condiciones de pobreza.

Las 'ef..de hogar: ,.más pobl'flS de las pobl'flS

Dejamos de lado, momentáneamente al individuo para

prestar atención a la familia u hogardonde éste figuracomo miembro

degrupo.Nuestro estudio centró su atención en los hogares definidos

como 'la persona o grupos de personas, emparentadas o no que

habitan bajo el mismo techo y se asocian para proveer a sus

(3) A conclusiones similares arribaR. Sautúal analizar la ViRa de la Isla Maciel -en la

villa, la educación no mejora las posibilidades de tener un mejor empleo. Aunque el

reducido númerode'casos demanda cautela,_. nos -.centramos con un

rasgo de la pobreza que eet8bIece diferencias internasnre los hogares:'el mercado

laboral operariaestableciendounaplataforma debajode lacual, másalláde los esfuerzo

personales, las probebiIidadesde empleo son precarias-. (S8utú. 1997, p.302).

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



necesidadesalimenticias u otrasesenciales para vivir"(INDEC,EPH,

1981,p.8) Eneste marco se realizó la indagaci6nalrededor del jefe
de familia, que es la persona que así los ha declarado en el

relevamiento de información(·).

Creemos importante señalar que hay en nuestro pafs en la

actualidad un incremento significativo de familias que tiene a una

mujercorno'principal proveedora' econorníca. Baste un ejemplo, en

el Area Metropolitana de Buenos Aires 1 de cada 3,7 hogares está

sostenido por una mujer (Geldstein, 1994, p.144). Pero debemos

senalarademás, que debido a la imágenes prevalecientes en torno

a los papelesdel hombrey la mujer, el hombresueleserconsiderado
como "jefe"por losmiembrosde la familia, en tanto las- mujeressólo

suele ser reconocidas corno 'jefas' cuando en el hogar no existe un

hombre adulto.

Nuestro objetivo consiste en observar las condiciones de

mayor vulnerabilidad de las jefas de hogar-que se ven obligadas a

trabajar afueradel hogar con mayorfrecuencia que las cónyuges y
se encuentran compelidas a aceptar los peores puestos de trabajo
Así, describiremos Ja situaciónde lasmás 'pobres' entre los 'pobres'.

En nuestro universo de estudio los jefes masculinos

(4) "la limitación más importanteque enfrentael enfoquecentradoen las jefasde hogar

es metodoI6gico.... el térrrino -¡efede hogarse introdujo_eenlos censosde

población Yenlas encuestas de hogaresparaevitarel registroduplicado de los miembros

de hogary norefteja necesariamente sigmas delas dimensiones que el conceptopuede

asumir: pr8881Cia regularenel hogar, máxima autoridadsobresus miembros y principel

sostén econ6mico•..porestas causasydebido a valoresculturalesla 'jefaturadeclarada'

es asignada 81 hombrede mayoredad, resultando LI'l8 subenumeración de las mujeres

que son jefas de hecho debido a la ausencia temporaria, desempleo~ subempleo o

mafginaIidacI del compañera varóri'citado en: Geldstein, R.(1994) Loaroles de género

en la -crisis. Mujerescomoprincipel sosténecon6mico del hogar. Ss. As, CENEP.
261

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



representan el 83% en tanto las jefas mujeres alcanzan al 17 %,es

decir que aproximadamente dos de cada diez hogares está a cargo

de una mujer.

El censo efectuado detecta que 510 mujeres son

consideradas las jefas de hogar, las cuales frecuentemente son las

proveedoras y tienen a su cargo otros que son más vulnerables que

dependen de ellas para que los protejan. Su vulnerabilidad refleja

demandas pesadas ypocos recursos.

La distribución de las jefas según su condición de PEA señala

la presencia de 294 mujeres, de las cuales 240 declaran poseer

trabajo en tanto 54 señalan estar desocupadas.

Si analizamos la diferencia entre los sexosse evidencian las

desigualdades, sobre una desocupación abierta para los jefes de

hogar del 9,6%, la incidencia de la misma problemática sobre la

PEA ternenína asciende a 18,36%, es decir se duplica, en tanto en

los hombres mantiene los guarismos generales.

Cuadro·19

Jefe de hogarPEA, discriminado por ocupación-desocupación,según sexo

PEA Ocupados Desocupados

varones mujeres varones mujeres varones mujeres

2237 294 2047 240 190 54

91 SOOk 8164% 928% 1836%

Fuente: Estudiode Poblaciónen RiesgoSocial. La Plata, 1994.CISH(UNLP)

Las mujeres ocupadas que se desempeñan en el sector

doméstico son 127 (53, 1%) , 94 (39%) en el se~~or prívado y
18 (7,5%) en el sector público. Indagando sobre la relación

laboral se observa que 110. ,(46%) no tiene relación

permanente, 75 (31,4%) jefas tienen una relación estable

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



permanente' y un 1'7,2 % (4'1) noflenenretactón de

dependencia. Rápidamente se puede ,i~ferir los' altos niveles

de precariedad laboral que padeceruscíamente e¡ 13,4% dé

las mujeres jetesde hogar cuentan con obra social y aportes

[ubtlatortoe. Son 32 mujeres prlv:lJegiqdas en un universo de

,239 sostenedoras de familias. Pero podernos..Indagar aún '"'1áS,

dentro de ,uncontexto de postergaclón :s~cial que 'afecta tan,to
a hombres como mujeres, pero en circunstancias especiales

vinculadas al sostenimiento del hogar, Jos hombres presentan

una ventaja mayor en cuanto a cobertura en seguridad social,

ya que el 18% de los mismos pueden ser considerados

"empleados plenos" frente al 13,4% de las mujeres. ¿Qué

estrategia deberá utilizar esta mujer para llevar adelante su

-hogar? Esgrimirá su condición de sexo débil, recurrirá con

mayor asiduidad a la caridad o la asistencia pública?

Re/acl6n laboral de ¡ef•• de hogar por ••ctor de actividad
y sexo.

Cuadro 20

Sectorprivado , .
~ .

Varón % Mujer % Total

Establepermanente 484 94,2 30 5,8 514

Trabaja aJt agencia 18 100 O 0,0 18

Norelación permanente 640 96,4 24 3,6 664

No relación dependencia 663 94,4 39 5,6 702

:Ns/Nr 17 94,4 1 5,6 18

Total 1822 95,1 94 4,9 1916

Fuente: Estudiode Poblaciónen RiesgoSocial. La Plata,1994.CISH (UNLP)

Cuadro 21
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,Sectorpúblico

Varón % Mujer % Total

Estable permanente 191 93,6 13 6,4 204

Trabajaa/t agencia 2 100 O 0.0. 2

No relación permanente 14 82¡4 3 17,6 17

No relación dependencia 2 100 O 0,0 2

NslNr 8 ,80,0· ., 2 20.0 10

Total 217 92,3 18 7,65 235 ".

Fuente: Estudiode Población en RiesgoSocial. LaPlata, 1994. CISH(UNLP)

Cuadro 22

Sector doméstico

Varón % Mujer % Tota!

Establepermanente O 0,0 32 100 327

Trabajaa/t agencia O 0,0 6 100 6

No relación permanente 2 2,4 83 97.6 85

No relacióndependencia 2 40,0 3 60,0 5

NsJNr 1 25,0 3 75,0 4

Total 5 3,7 127 96,2 132

Fuente: Estudiode Poblaciónen Riesgo Social. La Plata, 1994.CISH (UNLP)

veamos qué herramientas le aporta la educación. De ése

universo -de 240 jefas de hogar que están ocupadas, 18 son

analfabetas, ninguna de ellas se ocupa en el sector público. Trabajan

en este último sector. que requiere mayor nivel de.instrucción, las

que finalizaron los estudios primarios o tienen el secundario

incompleto y representan el 7,5% de las jefas ocupadas.

Cuadro 23

Nivel de Instrucción y 88Cfor de actJvldtld

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



SectOr' % Sector ",. SéCtor ~ Total

Público Domés. Privado

Sin instrucción O 0.0 8 44.4 10 ~.6 18

Primarialne. 4 4.5 56 63,6 27 00.7 88

Primaria Comp. 1 11,6 47 49.5 37 98.9 95

Secundaria lne. 3 12,0 12 48,0 10 4O~0 25

Ns/Nr O 0.0 O 0.0 3 100.0 3

PtanAlfab O 0.0 O 0,0 1 100.0 1

Total 18 7,5 127 52.9 94 ~,1 240

Fuente:Estudiode Poblaciónen Riesgo Social.la Plata, 1994.CISH (UNLP)

Pero quizá la instrucción.les otorga una.mejor situación a la

hora de negociar el tipo de salario. Sobre un total de 94 mujeres

ocupadas en el sector privado, se puede observar cier.ta tendencia

que confirma la relación entre mayor educaclón y mayores

requerimientos; el grupodemujeres quereciben salarios fijos(41 casos)

están entre las que alcanzaron mayor nivel de instrucción, 20 tienen
primaria completa, 6.secundaria incompleta y3 secundaria completa.

Cuadro 24

TIpo de Salario según nivel de.Instrucción

Salario % Salario % Ninguno % Ns,lNt Total

Sin inste 4 40.0 O 0,0 6 60.0 O 10

12 Com. 8 29,6 6 22,2 13 48.1 O 27

12 Com. 20 54.1 .6 16,2 9 24,3 2 37

~Inc. 3 60,0 1 10.0 3 30.0 O 10

Ns/Nr O 0.0 O 0,0 3 1"00,0 O 3

PlanAIf O 0,0 O 0,0 1 100,0 O 1

Total 41 43,6 15 15.9 36 38,2 2 94

Fuente: Estudio de Población en RiesgoSocial. La Plata, 1994~ CISH(UNLP) ".
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Estono"quiete decir que obtendrá mejoressalarios: las jefa~

mujeres tienen salarlos significativam:ente mas bajo~ que sus pares

masculinos.- Sólo un ejemplo, si sumáramos a las jefas de hogar

cuyo ingresos no superan los 300 pesos, nos encontraríamos con

que enasta cateqonaest~f~ ubicado el 64,5 % del total de jefas de

hogar, mientras que 'los jéfes de hogar varones que se encuentran

debajo de esta Ifneas~de ing~eso contabilizan el 35,4% del total.

Cu8dro25

Ingresos de Jefes de hogar, discriminado por sexo

Ingresos Varón Mujer Varón% Mujer%

0-100 120 38 5,86 15,90

101-200 231 55 11,27 23,01

201-300 375 62 18,30 25,94

301-400 443 37 21}62 15,48

401-500 229 14 11,18 5,86

501-600 193 9 9,42 3,77

601-700 74 1 3,61 0,42

701-800 60 O 2,93 0,00

801-900 25 1 1,22 0,42

901-1000 26 1 1,27 0,42

1001-1500 17 2 0,83 0,84

más de 1500 7 1 0,34 0,42

no sabe 247 19 12,15 7,53

Total 2047 240 100,00 100,00

Fuente: Estudiode PoblaciónenRiesgoSocial. La Plata,1994.CISH(UNLP)

Estos datos son muy importantes porque confirman las

posiciones que asocian a los hoqares con jefas .de hogar con ·el

fenómeno de la pobreza.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



A modo de conclusión, podemos observar que en este

conjunto poblacíonal se manifiesta con mayor crudeza la ínequídad

social de un país que tiende a aqudízar los mecanismos de exclusión

social., En este marco de postergación hay sectore~ aún más

vulnerables: las mujeres, sin embargo dentro de ellas hay otras con

mayores cargas y demandas: las jefas de hogar, en las cuales se

agigantan aún más las desigualdades.

Podremos entonces realizar algunas comparaciones"

ciertamente significativas.

S610 algunos ejemplos más. En el conjunto de los jefes de

hogar PEA, son analfabetas el 8,16% en tanto sus pares masculinos

son analfabetos el 4,51%; están desocupadas el ~.~,5% y los hombres

el 9,28%; dentro del conjunto de ocupados las rD.ujeres que tienen

una relaci6n estable permanente son el31 ,2% en tanto ,toshombre el

33%, cuentan con obra social el 17,1% de las mujeres jefes en cambio

los hombres gozan de este beneficio el ~5.8% es decir hay una

diferencia a su favor de siete puntos a la hora de contar con cobertura

en salud. Vemos pues que en los sectores poblacionales que nada

tienen, también la diferencia de sexo es sinónimo de desigualdad.
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